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EL ECO DE CARTAGENA-

Sobado 18 de Noviembre de 1882 

j ^a decadencia de España 
DESDE MEDIADOS DEL SIGLO XVI 

^ igual época delsiglo XVIII 
— o— 
Lili. 

ta política de Riirhieleu abrazaba 
^l objetos al hacer la guerra á lís-

P"**̂a, contrarrestar á esta en sus 
atrevidos proyectos y abatir la ca-
* ^^ Austria. Para el o procuró 
'raerse las simpatías de los liolan-

^8ps, do los suecos y de los proles-
afiles de Alemania, á todos los cua-

M u.̂ .P''̂ ^*^yó dasabsidiospara que no 
cieran p<iz ni tregua con el em-

I p a d o r ni co» Felipe IV; setnejui-
«liurjza con los eiiemigos de U 

p*''8ión hizo que el nuncio del Pa-
^ ^'j'-ra al cardeiial ministro: tes 
iraiio y escandaloso que por los 

•̂ «sejos de uú cardenal sé ayuden 
'^os los hereges d« Europí con de-
"nento de ios c itólicos, sobre todo 
|iUua causa que iutcresa á la reli-

j" ' " ;»á o cual añadió el embaja. 
°'' de España: «cortio autor de una 

|8Uerra deplorable, dcj irelsmeraoria 
ff'^uncard.nal del infi mo.» tSoy 

*^terdote, riSpondióles Richieleu, 
fĴ |>Uen Católico, njcido en Francia 
""̂ íno que no produce incrédulos; 
P r̂o también soy ministro del sobe-
J^no de este Estado, y como tal, no 
.'^^^t ni puedo proponerme otro ob 
d̂ V̂*"̂ ^ su grandeza, y no la del rey 

tspdfía, de quien se conocen ias 
"jas de dominación universal, t 
Comenzó ía guerra á lin mismo 
lipoen todas las fronteras, seña-

j '̂ '̂ ose por la parte de los franoe 
úB'^'^°" las victori.íS de Auvein, de 
j''jj."'''̂ fVento y de Montbaldou, estas 
• üe Qĵ  ^̂ 'í̂ ŝ ganadas por el duque 
' ia "̂ y* q'ie se había declarado en 
' »̂vor de Luis XIII; y por la de los 

Pañoles por la invasión dé la Pi-
j "l '̂* y la posesión de la Cápelle, 

% e , dül Gatelote y deCorbié; pe 
* Ventaja estab* del lado de estos 

^ . Coa tales triunfos se pusieron á 
*^"ta leguas de Rarig. 
^"tÓQoes fué cuando Richieleu 

'Ostro toda la grandeza de su gó 
i J^'?''ganizó con pasmosa rapidez 
',,'^ *'jérc¡íó de cincuenta mil hom-
I .'"^s, hizo que se pusiera á su fren-

iítáV "***'"'* monarca, y recobrando 
1 n . '^'^» salvó U capital de su rei -
' A^'^s esDañoles volvieron árupasar 

ineo. «IPi, 

1 y ^ poco, el principe de Conde sal-
^^{'•«ipinada barrera, se apodera 
j , Arón y de Pasages y pone sitio á 
j . ''nterrabia/pero tuvo que levantar 

•̂ das 4 la aproximación del aUni-

' ció^**^® "̂̂ *'"̂ "- ^^^^^ fracaso pade-
f.|. '̂™¡»nftó principe ante las mu-
Go * ^^ ^OIQ, ciudad del Franco, 

'^^'^io, que abandonado á sus pro­

pias fuerzas, peleaba en lujha desi­
gual contra los ejércitos de la Fran­
cia. E' caudillo francés, después de 
haber ensayado todos los medios d-
abatimiento y de terror, incluso « 
incendio, tuvo que retirjrse corri­
do de no haber podido rendir aquel 
baluarte, defrfndidbsolimente porsü 
viejo arzobispo, y 1 is milicias civi-
as dirigí ias por u n corto númeio 
de oficiales españoles. 

En este sitio se vio á los fianceses 
emplear el bárbaro medio del bom-
baideo Son curiosas las noticiis 
que dá de este el mentó de guerra 
un escritor de aquellos tiempos. Di­
ce asi: 

cGon la mayor diligencia secon-
dugeron bombas fn bastante canti­
dad, que se hacían en;diversas fra­
guas no lejos del campo francés. Son 
m iquinas de hierro fundido en íor 
ma lie cilindro, dentro de las cuales 
se encierra una cantidad de pólvora 
y en el oiificio que ellas tienen en 
una de sus extremidades se íntrodu 
ce una latg» espol ta, que se quema 
con leutitud. 

Esta máquina se arroj i al aire con 
un mortero de grueso calibre, y ele 
vándose á toda la altura, que la fuer 
Zi del mortí ro ha podido peimitirle 
cae en el punto que el disparo tuvo 
por obgeto, 8t la dirección es certe­
ra, ó en dUo inmediato, y |idr su 
pesantez hunde techos, derriba pa­
redes, y aun en el suelo de ias ca­
lles profundiza tres ó cuatro pies 
si la espoleti arde hasta llegar á l3 
pólvora, revienta con jgrande explo­
sión destrozando el interior de las ca 
sas y las personas, cuando son bom 
basó gran d(S de las mayores, como 
Id eran las que se I tuzaron á la ciu­
dad, put-s much is de ellas llevaban 
en su hueco ciucuiotí y mas libras 
de pólvora, y cerca de trescientas de 
peso. Una de las primeras que ca­
yeron, fué en la calle de Arasus; y 
tardando en reventar, las personas 
alrevidis que se le acercaron én bas 
t n t e numero fueron hechas pdazos. 
Con intervalo de momentos se veian 
I s bombas en la altura del aire, á 
manera de pájaros negros, y al caer 
estos rayos ha'ciañ horribles estragos 
por todas partes. Se situaron centi­
nelas para que avisasen su venida; 
pero era difícil evadirse á la caída, 
como imposible evitarla.» 

Esta es la tercera V( zque el náundo 
contemplaba horrorizado este espec 
táculo; la primero se dice lo fué en 
el sitio de Mizieres en mil quinien­
tos veinticinco, y la s- gunda en elde 
laMottaéh mil Seiscientos treinta y 
cuatro. 

Estos y otros horrores atrajo Bi-
chítleu sobre el Franco Condado; 
quería esta provincia para ampliar 
las fronteras de la Francia hasta el 
Jura, y sobre ella cargó todo el pe­
so de la guerra tal empeño del mi­
nistro y la resistencia del país, lie-

l í 

Viirdnlas cosas al estremo de la de­
sesperación, D j-ímos aquí hblar á 
un testigo ocuar, Girardot de No-
seroy. 

«Sin embargo, uice, de que el ba­
rón de Aubespiuy todoj los correos 
í^uesa diiígí n á España iban y ve 
nian y de que «i rey sometí i al Con 
sejü los diferenies pensamientos de 
sus riiini^tros, el hambre descaí g ba 
sobic !a B̂ -,-gOB-% (FraflFe3«Cond*do} 
porque el pus estaba arruinado, sin 
g 'Uado-i ni sien)bras,.... y los lugi-
rcs se »b indouabaii a causa del mié 
du y horror ú las gentes de artii is, 
pues en diversas puntos habían in­
tentado resistirles los paisanos, ré* 
sultando de aqui el incendio de sus 
pueblos, la muerte do sus hijos, y 
ta violenci 1 de sus n)Ugeres por las 
naciones selentiionales y bárbar.-s. 

I L s nioiitiñs quo habian estjdo li 
bies dci (jéicito enemigo, y bún de 
p ilui .rt, esperíment-ron mnrtan« 
d.id de guiado, que era toda su rí-
quez I, y Lo su veían mi.s que mula-
daies amontonados coii sus despo­
jos; a i ¡jermitia el cii lo que llovie&eu 
de todos modus las influencias ma­
lignas...! 

«No creeiá la posteiidad, añade, 
que los lieos poseedores de muchas 
htt. icMidas, que en elprincipiohabiau 
ahorrado sus gan>»ncia8, estaban 
aTruinados; que los paisanos pobres 
sé liallab.n retirados en las ciuda­
des y villas siu trabajo ni alimento 
que »1 tiigo escusebba mucho y se 
Yendiíi á precios desmedidos, y que 
se vivía con las vei duras di> Lts huer 
tas y con l'S yi;rbas de los campos. 
L( s auioiales mutrtos eran buscados 
en Ii3 mulidüfis; peio e&tu mesano 
permaneció puesta por mucho tietn 
po. L s puert.s de las ciudades So-
tenían cerradas, para no Verse ago­
biados por el núuieio de ios ham­
brientos qu- vcniíu á relngiaise y 
los caaiiios hasta media legua de dis 
tanci 'de estos pueblos esl^ban cu­
biertos de person is maciltMilas y en­
flaquecidas, tendidi-s eu tierra la ma 
yor partí3 de chas y muiióndo.;e de 
inaní ion» 

«Los parros y los gatos eraneu las 
ciudad s y villas manj «res delíciítfos.y 
después las ratiis estaban en auge y 
se requisaban con mucho emp ño. 
Yo mismo he vi^to gentes bien yes-
tiJas que recogí in en lis calles ratas 
muertas, arrojad is por las ventanas 
de las «asas y las guard iban paia 
comérsel is. Finalmente, se llegó á la 
carne hum ma, primero en el ejército 
donde los Siidjdos muertos servían 
de pasto á los otros...: en algunos la 
gares sé descubrieron asesinatos de 
niños, ejecutados por sus mismas 
madres ¡jara libertarse de la inuer 
te, y de hermanos por sus hermaHos; 
él aspecto de los pueblos era en todas 
partes elde la destrucción.»' 

El escritor que nos ha suministra 
do los anteriores apuntes, aunque 
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francés, que desemptñó el cargo da 
intendente de ¡os ejército.? que ope­
raban en el Franco-Gondíldo', efaene 
rnígoimplac ble de Riéhietcú, y par 
tidurio de I ? o lUsa de España. Su re 
l a c i o n p nu; de u ia i í i í i e s io el « b i i i d o -

no en que Felipe IV tenia ¡iquella 
provincia, Coa efecto todas las fuer­
zas españolas se h ibi.u leconceotra 
do para las lesistencias en las cíud.i-
ifc-í dtíBesanz'W, Fra y DoUt, y S • lias 
dejando de este niod > .iI país ubier 
to alas escuisiones devastadoras 
di los IVan.ose.s, de jo» afemanes 
y de los suecos; y si alguaa vez SÍJ 
requerí i al goberiiadoi" Sarmiento 
para que saliera á contrarestar al 
enemigo, r. 8[)ün ii i: Nóc gemís deino -
niorum non ejecitur nisi • in jejunio y 
á l av i rdadque no se engañaba en' 
sus cáku os; el h>mbre que devori» 
ba al país, de t.il manera aiouizó tam 
bien a Lis tropas extranjerías qUa 
íasproximidades del invierno teñí ^ 
que abandonar aqtiel territorio. 

Cuando el duque Wiirnar, pene-
tióeii él con numeroso ejército, con 
intento de restibli-cer el antiguo «ei 
no de Borgoña, todavi. encontró á 
los españales ütvincberiidos én la 
plazas fu rtos que serví .n do bduar 
léalas proviüciis. Su'étnpresi por 
tanto com ;nzaba'siQ (iífícultad s, y 
la providencia parecía qÜerér favore 
cer sus planes. «El cielo ,̂ dice el citado 
Noseroy, que acostumbra á enviar 
laigos inviernos á íiu •stra'í monta­
ñas, y ¡proveerlas de gr-iiides añte-
mutales de líiKve, levuntó su mano 
este arib, (1639) tanto, qtie en los 
meses do Eridi'ó y Febrero, MO SO'O 
su vieron nuestros montes sin ñi.-ve 
sino que reinaba en elfos uif aire 
templado y sereno. Welinar supo 
bien apiovech trse de estas ventajas, 
consiguiendo en poco tiempo h icer 
se dueño de muchos pueblos, á su paso 
por e los iba estableci^Mido el cuito 
protestante, yhiciui que se tocasen 
las trompetas eij lugar de hs cara 
panas, paf-a llciihar á sus suecos, y á ' 
sus alerhanes al sermón; y sUba Diói' 
hasta doadéhubieia ilevadc^sds tritiu 
fos, si no le sor|iren lier t h muerte 
eu medió de ellos. Los partiduios 
de España atribuyeron esta muerte 
á la veng aiz i divin i, p r los iijcen-
dios de Siint Cltudey Puntuslier 
levados á c.bo por Waimar. 

A-̂ i pudo s.'r, jií idoa imente pen­
sando; pero acilso lus que I evaroa" 
tan altos sus juicios, no luvitiion pre 
senté ios iocendi-is de Amberes rii 
iiquü la máxima de Jv!sucristóde qhl? 
qnien á hierro mata, á hierro móHrá. 

MANUEL GONZÁLEZ 

HABülRES DE LOS MAESTROS. 
— o— 

Con arreglo alo prevoóido eú el 
art. 2.0 del leal deiretode ÍÓ déJu-
nio último y en la disposición 3. ' ' 
transitoria d ! la real orden de la mî * 
ma fecha, se establece en la ca p itf» 


